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Michael Goldgruber
experiencia panorámica

Ampliando las maneras de visualización del paisaje 
y explorando el momento de su contemplación, 
este artista austriaco resuelve una pintura muy 
vinculada a otras de sus expresiones: la fotografía.
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"Teotihuacán", 2007, óleo sobre lienzo, díptico de 140 x 400 cm.
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on interesantes trabajos en video-
instalación, fotografía y pintura, Michael 

Goldgruber (Austria, 1965) ha participado 
tanto en muestras individuales como 
colectivas en Austria, Alemania, Suiza, Italia, 
México y próximamente lo hará también en 
Nueva York. Dentro de sus últimas labores 
artísticas, ha desarrollado un fuerte interés 
fotográfico por sitios destinados a la 
contemplación de paisajes, tales como 
miradores y vistas panorámicas. 

En sus recurrentes viajes, ha fotografiado la 
arquitectura, instalaciones y estructuras de 
este tipo de lugares, así como también a sus 
visitantes, y son algunas de estas imágenes 
las que transfiere, luego de un proceso de 
selección, a la pintura. 

Con un marcado contraste y haciendo uso 
del blanco y negro, como en las películas del 
neorrealismo italiano de los años 50 y 60, 
Michael plasma “las arquitecturas que sirven 
para consumir la naturaleza y a la vez las 
construcciones y las representaciones que 
provienen de este consumo”. Pinturas cuya 
referencia a la realidad consiste en la 
reconstrucción de ese almacenamiento 
fotográfico previo.

¿Cómo trabajas el concepto de ‘imágenes 
sobre imágenes’, pinturas en base a 
fotografías?
“Cuando transfiero mi material fotográfico 
a la pintura, no me contento sólo con pintar 
‘fotorealísticamente’. Hay un lenguaje en la 
pintura que me permite crear algo como 
señales gráfico-pictóricas que ya tienen una 
tradición muy larga y que se levantan sobre 
el carácter documental de la fotografía. Me 
fascina el hecho de que un pintor tan 
estereotipado como Caspar David Friedrich 
haya construido sus cuadros siguiendo la 
idea de crear un paisaje ideal, una idea muy 
de la era digital”, comenta el artista. “Él 
utilizó sus croquis como fragmentos para 
construir una naturaleza que todavía no 
existía, como si hubiese sido material foto-
digital. Seguro que el photoshop le habría 
encantado si lo hubiese conocido”, advierte.

Desde luego, la abstracción pictórica que 
realiza Michael en su trabajo le permite 
referirse a esta tradición romántica sin utilizar 
necesariamente los estereotipos de ese 
movimiento estético. 

Según el artista, la representación de la 
naturaleza y del paisaje no se puede ver sin



"Mirador", 2008, óleo sobre lienzo, 140 x 200 cm.
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su interpretación "virtual", ni su "valor 
cultural”. La figuración de lo llamado 
‘sublime’ del paisaje ha servido a 
intenciones culturales que se han 
explotado muchas veces en la historia 
para construir lecturas de poder. 

Para Michael, los miradores y vistas 
panorámicas caen dentro de este tipo de 
representaciones “y los espectadores 
parecen  prisioneros en esta contradicción 
entre su anhelo de lo sublime y la 
ocupación cultural de las imágenes de la 
naturaleza”, señala.

En relación a la marcada presencia de 
la línea del horizonte. ¿Qué configura 
tu obra a partir de una abstracción 
formal y de la reducción del uso del 
color?
“El horizonte con signos o rasgos sutiles 
me parece suficiente para dar cuenta de 
ese deseo  humano de una reevaluación 
de la existencia, a través de la relación 
que se establece con un paisaje sublime. 
Las figuras y sus arquitecturas están en 
el paisaje como códigos de ese deseo y, 
a la vez, parecen señales del (pseudo) 
poder humano sobre la naturaleza”.



La abstracción en un lenguaje gráfico le 
permite a este artista dejar las 
matizaciones románticas para referirse 
sólo a los dispositivos de percepción de 
la naturaleza, no a la valoración de sus 
imágenes. Y la reducción del color en 
blanco/negro resulta oportuna para este 
tipo de observación conceptual “porque 
son los únicos ‘colores’ que no llevan un 
valor, un significado en sí mismo”, 
sostiene el artista.  

Su pintura no se relaciona con la mirada 
fija. Los espectadores pueden advertir 

el movimiento de las figuras. “La figura 
se mueve en la experiencia espacial para 
percibir esos enormes lugares, como 
muchos montañistas y aventureros lo han 
explicado en sus libros (desde Bruce 
Chatwin hasta Reinhold Messner)”, 
afirma. Y también él, montañista y 
escalador, se siente como alguien que 
busca esa percepción adecuada de 
enormes espacios a través del 
movimiento “aunque sea la única 
posibilidad de percibir el paisaje y 
a la vez sea un permanente 
fracaso”, concluye.

"Buena Vista", 2007, óleo sobre lienzo, 145 x 170 cm.


